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      Prefacio


      


       


       


       


       


      En lo que se refiere a modelos a seguir, fui muy afortunada. Crecí pensando que una mujer podía hacer cualquier cosa: convicción que heredé de mi madre. En el exterior, ella parecía una mujer convencional, un ama de casa de los suburbios que atendía su hogar y la carrera de su esposo. Sin embargo, al mismo tiempo, siempre me transmitía el mensaje de que la mujer es responsable de su propia vida y de que ella tenía que vivir la suya al máximo.


      Y así lo hizo. Además de brindarle una atención excelente a su familia, también ayudó a criar a una hermana y un hermano “adoptados”. Ambos eran más chicos que ella y venían de una institución local para delincuentes juveniles. Asimismo, daba clases en la Asociación Judía para Ciegos y, como era conductora voluntaria de la Cruz Roja, transportaba a veteranos con problemas físicos y mentales; los llevaba a días de campo y juegos de beisbol.


      En la década de los veinte, mi madre fue gerente de una cadena de sombrererías, y renunció a su carrera para casarse. Su energía y confianza en sí misma, sin embargo, nunca la abandonaron. Toda la vida me dio dos instrucciones específicas: debía ser una mujer buena y formal para, así, ser quien yo realmente quisiera ser. Siempre seguí sus consejos al pie de la letra.


      En 1963, tras salir de la universidad, inicié una exitosa carrera política y trabajé en el Capitolio y la Casa Blanca. Sin embargo, como mi madre y la mayoría de las mujeres de aquella época, abandoné mi carrera para enfocarme en la de mi esposo. Nos mudamos a Atlanta y luego a la Unión Soviética. Después regresamos a Georgia, en donde crié a mis tres hijos. Ahí me dediqué a la investigación y a las relaciones públicas para empresas internacionales como profesional independiente. En 1980 me integré a CNN, que apenas iniciaba operaciones.


      Finalmente, tuve la oportunidad de fundar el primer departamento central de reclutamiento de una cadena (en este caso, se trataba del reclutamiento de los expertos que aparecían en televisión). Luego, cuando se fundó CNN Internacional, mis responsabilidades se extendieron y empecé a cubrir también las operaciones de esta empresa. En 1987, fui nombrada vicepresidenta; dos años después creé CNN&Co, el primer programa de opiniones en donde las mujeres discutían los problemas más relevantes del día, en lugar de sólo hablar de “asuntos femeninos”. Después de ser ascendida a vicepresidenta superior, desarrollé, en conjunto con otras personas, Talk Back Live, el primer programa de noticias interactivo; y en 1996 colaboré de manera fundamental para la producción de Burden of Proof, el primer programa diario de opinión en cadenas televisivas sobre temas legales.


      Tal como lo hacía mi madre, a lo largo del camino he tratado de brindar mi tiempo a otros. En 1997, el mismo año en que me nombraron vicepresidenta ejecutiva de CNN, el presidente Clinton me designó miembro de la Comisión de Pasantes no Remunerados de la Casa Blanca. Soy miembro del Comité de los 200, del Foro Internacional de las Mujeres y del Panel de Revisión Ciudadano de la Corte Juvenil de Atlanta; impartí un seminario sobre problemas de género en los negocios, en la Escuela de Negocios de la Universidad Emory de Atlanta, y formo parte de los comités de varias universidades y organizaciones sin fines de lucro.


      Tengo una hija, dos cuñadas y una nieta, y espero que todas ellas compartan el optimismo de mi madre y mío respecto a ser mujeres.


      Si ya sienten ese optimismo, entonces tienen suerte. En las últimas dos décadas he conocido a miles de mujeres, y todas me han dicho que se sienten fuera de lugar en sus trabajos porque, en general, los hombres dictan las reglas y las mujeres sólo las siguen. Siempre he tratado de brindarles a estas mujeres mis mejores consejos, con la esperanza de encontrar algún día un grupo que no necesite escuchar lo que yo tenga que decir.


      En una ocasión me invitaron a hablar ante las estudiantes y ex alumnas de la Escuela de Negocios de Harvard. Pensé que, si acaso existía, ese sería el lugar en donde las mujeres habrían conquistado y vencido en los lugares de trabajo.


      Pero, tristemente, me equivoqué. La mujeres de Harvard habían aprendido bien sus lecciones de negocios, incluso habían alcanzado altos puestos; sin embargo, también se sentían marginadas. Seguían quejándose de que los lugares de trabajo todavía eran incómodos porque se enfocaban en las necesidades de los hombres y ellas no sabían cómo confrontar la situación.


      Fue por eso que decidí escribir lo esencial de todas las conversaciones que tuve con mi madre y de todo lo que les he transmitido a mis cuñadas y a mi propia hija, así como de los cientos de discursos que he dado a grupos de mujeres en todo el país. Aunque la televisión es el medio por excelencia en la actualidad, creo que la mejor manera de transmitir la historia es mediante la letra impresa. En lo personal, siempre pienso que lo mejor que tengo es tan sólo lo que logré aprender del último libro que leí.


      Lo que yo quiero que tú tomes de este libro es la capacidad para trabajar en un ambiente de oficina en el que no tengas que decir: “Hoy no obtuve lo que merecía porque no supe cómo participar en el juego como mujer.”


      Mi mayor deseo es que algún día eliminemos las conversaciones sobre inequidad entre hombres y mujeres en el medio laboral, para que, cuando lleguemos a nuestro centro de trabajo como iguales, lo único que importe sea cómo desarrollemos nuestras tareas.

    

  


  
    
      Introducción


      


       


       


       


       


      Hace poco participé como oradora en una conferencia de mujeres exitosas de negocios. Después de eso me cayó encima una avalancha de mujeres que querían hacer preguntas y solicitar consejos.


      Es lo que siempre sucede en esos encuentros. Yo hablo y escucho. Escucho las mismas palabras una y otra vez: “desconcertada”, “enojada”, “perdida”, “atrapada”, “estancada”, “abrumada”…, y todas las mujeres me dicen que creen que ya llegaron lo más lejos que se puede en los negocios, pero no pueden seguir avanzando.


      Una de las mujeres en la conferencia me comentó que era vicepresidenta de una empresa que forma parte de la lista Fortune 500, y llevaba veinte años trabajando ahí. En los últimos cuatro le confirieron dos nuevos títulos de bastante relevancia, pero eso no le ha otorgado mayor poder. Cree que ya topó con pared.


      —¿Ya dejaste claro lo que deseas? —le pregunté—. ¿Realizaste alguna acción?


      —No —me contestó.


      Al igual que muchas mujeres, ella no entiende que cuando tienes una queja seria, no puedes sólo seguir viviendo tímidamente con ella. Tienes que tratar de cambiar las cosas.


      Le dije que tenía que actuar.


      —¿De qué forma? —me preguntó.


      —De cualquiera —le expliqué—. El primer paso te llevará al siguiente. Habla con el director ejecutivo. Comienza a buscar otro empleo. Cualquier cosa. Sólo ¡haz algo!


      Ella suspiró.


      –No entiendo. Ellos saben que estoy haciendo muy buen trabajo. ¿Por qué no, sencillamente, me recompensan por ello?


      Si sigue con esa actitud, va a perder el juego.


      Es obvio que si no lees las instrucciones al iniciar un juego, no sabrás cómo proceder. Abres la caja y, frente a ti, tienes el tablero, los marcadores y los dados, pero no tienes ni idea de cómo jugar. Si juegas tú sola, puedes improvisar, pero las cosas podrían salir mal. Si juegas con otros, entonces siempre puedes seguirlos y hacer lo que te digan. Pero el problema es que los otros estarán enfocados en ganar, y tú continuarás preguntándote si estás haciendo lo correcto.


      No importa si el juego es cróquet, monopolio, hockey o futbol. Primero, tienes que entender las reglas. Así que, ¿por qué habrías de participar en el juego de los negocios de una manera distinta? Los negocios son un juego como cualquier otro, ya sea de mesa, individual o en equipo. Piensa en todas esas metáforas como trabajo de equipo, hacer las jugadas adecuadas, jugar con las cartas pegadas al corazón, elegir a los mejores jugadores, lanzar los dados, hacer una oferta tentativa, subir las apuestas, encontrar al capitán adecuado, poner al equipo en posición, anotar una carrera o un gol.


      En resumen, la mayoría de las mujeres tiene desventaja en lo que se refiere a los negocios. Nos vemos forzadas a adivinar, improvisar, farolear (cosa en la que, generalmente, no somos buenas, en el Capítulo 5 lee el apartado “Haz sonar tu propio claxon”) y, por todo lo anterior, muy pocas sabemos jugar bien y, todavía menos, disfrutamos al participar en el juego.


      ¿Pero qué sucede con los hombres? “Ellos no leen los manuales de instrucciones”, podrías decirme. Y es verdad. Porque no necesitan hacerlo. La mente masculina inventó el concepto de regla. No es que hayan ignorado deliberadamente a las mujeres o que les desagradara lo que éstas tuvieran que decir. Lo que en realidad sucedió fue que hubo muy pocas mujeres involucradas cuando se construyó y desarrolló la cultura de negocios. Los hombres escribieron todas las reglas por sí mismos porque estaban solos.


      Es cierto que las mujeres han dado grandes pasos en el último siglo, pero el avance no siempre ha sido sencillo ni directo. A veces, incluso, ha implicado retrocesos. En la época de escasez de trabajo durante la Segunda Guerra Mundial, por ejemplo, se convocó a las mujeres para que realizaran trabajos de hombres, y lo hicieron muy bien. Pero cuando la guerra terminó, enviaron a casa a Rosie la Afianzaremaches, y las mujeres tuvieron que esperar décadas antes de que llegara otra oportunidad.


      Lo mejor que podría decirse es que hemos visto una especie de incremento que se va arrastrando. En la actualidad, hay grandes cantidades de mujeres en los sitios de trabajo; sin embargo, al igual que los árboles en la montaña, a medida que se escala el panorama ejecutivo, hay cada vez menos y menos… hasta llegar a una frontera en donde sólo habrá tan pocas mujeres como árboles de magnolia.


      Recientemente, la revista Fortune presentó un reportaje de portada sobre las cincuenta mujeres más poderosas de Estados Unidos y, claro, no hay nada de malo en ello. Lo que me preocupó, sin embargo, fue que las posiciones que las mujeres ocupaban —presidentas de grupo, vicepresidentas, fundadoras de sus propios negocios—, no se comparaban a los puestos que un grupo similar de hombres habría ocupado. Todos los hombres habrían sido directores ejecutivos de compañías grandes.


      Hoy en día, las mujeres representan más de 46 por ciento de la fuerza laboral de trabajo de Estados Unidos, en tanto que, en 1950, sólo cubrían 29.6 por ciento. No obstante, desde 1999, de los 11 681 ejecutivos corporativos de las 500 empresas más importantes de Estados Unidos, sólo 11.9 por ciento han sido mujeres. En 1998, el porcentaje era de 11.2. Si continuamos a este paso, el número de mujeres en las mesas directivas de las corporaciones de mayor importancia no será igual al de los hombres, sino hasta el año 2064.


      El año pasado, solamente 3.3 por ciento de los empleados mejor pagados de estas empresas eran mujeres. Asimismo, de los puestos de mayor nivel corporativo en Estados Unidos, 98 eran ocupados por mujeres y 1 202 por hombres. Además, 496 de las 500 empresas de Fortune tenían directores ejecutivos varones. Muchas de las empresas favoritas de Estados Unidos, como General Electric, Exxon y Compaq, no contaban con ejecutivas en absoluto.


      También vale la pena mencionar que, incluso cuando logramos llegar a la cima, las mujeres no ganamos la misma cantidad de dinero: las compensaciones para las ejecutivas mejor pagadas se encuentran en un rango de entre 210 001 a 4.96 millones de dólares, en tanto que, las que corresponden a los hombres, van de 220 660 a 31.29 millones de dólares. A final de cuentas, las ejecutivas de mayor nivel ganan un promedio de 68 centavos por cada dólar que recibe su contraparte masculina.


      La realidad en el panorama actual de negocios es que una mujer tiene más probabilidades de ocupar un puesto de poder cuando inicia o hereda su propio negocio. Las mujeres no estamos ascendiendo y tampoco nos es fácil llegar al puesto de jefas, lugar en donde se encuentra el verdadero poder del ámbito corporativo de Estados Unidos.


      ¿Qué puede —y debe— hacer la mujer? La respuesta sería sencilla si, al nacer, tanto hombres como mujeres poseyeran los mismos instintos y se incorporaran a la sociedad de manera similar. Pero no es así. De hecho, el pensamiento más generalizado entre los biogenetistas indica que las habilidades sociales de hombres y mujeres son distintas en esencia y, para colmo, de acuerdo con los sociólogos, son educados de maneras que acentúan esa diferencia.


      Permíteme contarte sobre mis tres hijos. Son dos niños y una niña, a quienes me comprometí a criar en un ambiente altamente antisexista. Desde el primer día pude distinguir en ellos discrepancias que tenían base en el género. Por ejemplo, la forma en que tomaban el pecho. Los dos niños se comportaban de manera similar, succionaban hasta quedar satisfechos, luego eructaban, ensuciaban los pañales y se iban a dormir. Era un proceso rápido e indoloro. Fin del cuento.


      Mi hija montaba un espectáculo distinto. Succionaba un poco, cerraba los ojos, tocaba, se estiraba, sentía, succionaba, descansaba, trataba de abrir los ojos, balbuceaba, succionaba, tocaba, y así continuaba. Desde el primer momento fue evidente que estaba interesada en tener algún tipo de relación social conmigo. Quería saber quién era yo y en dónde me encontraba. Los niños sólo querían quedar satisfechos.


      La crianza también se presenta en las distinciones de género. En un curso sobre asuntos de género en los negocios, en la Escuela de Negocios Goizueta de la Universidad Emory, pregunté a mis alumnos sobre los juegos que tenían cuando eran niños. ¿Cuál era el objetivo del juego?, ¿cuántos otros niños participaban?, ¿qué lecciones aprendieron de aquellas actividades?, entre otras cosas.


      Como de costumbre, el jovencito más agudo fue el primero en levantar la mano. “Yo siempre me juntaba con, por lo menos, unos seis niños más”, comentó. “Jugábamos cosas como beisbol con la mano, soccer y hockey callejero.” Luego añadió: “La pregunta más tonta que hizo fue sobre el propósito. Jugábamos para ganar. ¿Acaso el objetivo del juego no es ganar?”


      “Ay, ¡por Dios!”, interpuso una joven, quien nos explicó que ella generalmente jugaba con una o, tal vez, otras dos niñas al mismo tiempo, pero no con un grupo grande, y que a ellas siempre les preocupaba más construir una amistad que ganar. Luego nos contó sobre una ocasión en que estaba jugando cartas con dos amigas en un campamento. Una de las niñas estaba a punto de ganar, pero entonces todas inventaron nuevas reglas para no tener que detenerse. “El objetivo era que el juego durara lo más posible”, explicó. “Y que todas ganáramos.”


      El punto aquí no es juzgar si una de estas perspectivas es mejor que la otra, sino señalar que, desde muy temprana edad, los niños y las niñas juegan con reglas diferentes. Pero como los hombres crearon las reglas en el juego de los negocios y, hasta el momento, las mujeres apenas estamos tratando de ser una competencia efectiva, sólo prosperaremos cuando nos familiaricemos con dichas reglas.


      Con lo anterior no quiero decir que los hombres estén haciendo algo malo. El mundo de los negocios está dominado por ellos, pero esto no es una crítica ni un juicio: es la realidad. La mayor parte del tiempo la ventaja masculina no se debe a una discriminación consciente a la mujer, es sólo que, como mucha gente, los hombres prefieren rodearse de quienes los hacen sentirse cómodos. Las relaciones entre hombres y mujeres en los negocios no es tan distinta de las que existen entre un cristiano caucásico y un indio sikh, o entre un general del ejército y un pacifista. Los iguales se atraen y las diferencias provocan incomodidad.


      Es innegable que nuestra sociedad ha creado una división laboral entre los hombres y las mujeres, e históricamente, uno de los sexos ha tendido más a supervisar ciertas tareas y, por lo tanto, también a escribir las reglas. En los últimos años, sin embargo, esa separación se ha hecho menos clara, debido a que los sexos están pensando en expandir las fronteras tradicionales tanto en el trabajo como en el hogar.


      Algunos hombres, por ejemplo, ahora se quedan en casa para criar a los niños. La forma en que criamos a nuestros hijos en nuestra cultura es parte de un sistema determinado por las mujeres, es decir, las reglas de este ámbito fueron escritas por ellas. Para nuestros hijos, sin embargo, podría resultar excelente que los hombres tuvieran un impacto mayor en la forma en que se educa los chicos. Podríamos tener hijos más sanos, por ejemplo y, de la misma manera, nuestras empresas serían más sanas si las mujeres jugaran papeles de mayor importancia en las mismas. Mientras más heterogeneidad haya, más sencillo será producir mejores soluciones para todos.


      En las siguientes páginas encontrarás consejos que te ayudarán a diseñar tu propio instructivo personalizado para el éxito. Para ser una jugadora en el ámbito de los negocios, debes conocer las reglas que prevalecen, las que usan los hombres. Este conocimiento, sin embargo, no implica que las sigas al pie de la letra, pero sí es necesario que entiendas cómo es el campo de juego, incluso por si decidieras establecer tu propio juego en algún momento. Si no sabes qué es lo que puedes o no hacer en el campo, entonces no podrás jugar de una forma equitativa.

    

  


  
    
      [image: Image]


       


       


       


       


       


       


      Tal como lo dijo aquel joven de mi clase de negocios: “¿Acaso el objetivo del juego no es ganar?”


      Pero, ¿qué implica ganar? ¿Ser el director ejecutivo más poderoso? ¿Significa ser el que posee la cuenta bancaria más nutrida? O, ¿gana al que más le temen los demás?


      En mi opinión, el objetivo del juego es sentirte increíble respecto a lo que haces. Ése es el parámetro fundamental porque sólo así puedes estar satisfecho, y esa es precisamente la manera de ganar.


      En lo personal, yo sé muy bien que mi éxito se debe a que siempre me han encantado mis empleos. Y créeme que no todas han sido actividades bien pagadas en industrias glamorosas: he hecho de todo, desde estar a cargo de la máquina para imprimir direcciones, hasta ir por el café. Pero siempre he podido disfrutar lo que hago sin importar el tipo de empleo.


      Cuando mis hijos eran pequeños, por ejemplo, pasé varios años sin trabajar porque quería hacerme cargo de ellos. Para obtener algunos ingresos, conseguí un trabajo de medio tiempo como representante de ventas de una compañía de ropa en el mercado semestral de mercaderías de Atlanta. Estando ahí se me ocurrió inventar un juego: me propuse ver cuánto podía venderle a las tiendas, incluso si no necesitaban mi línea. No habría podido hacerlo de forma permanente, pero fue muy divertido mientras duró. Además, adquirí ropa para mis hijos y para mí a precio de mayoreo.


      También puedo decirte que, cuando me lo propusieron, no todo el trabajo realizado en el Capitolio o en CNN parecía emocionante, pero, a pesar de todo, siempre he logrado hacer que lo sea. Por ejemplo, en una ocasión mi jefe anunció que iba a rediseñar el programa de becarios de CNN. Fue justo cuando dos de mis hijos ya estaban en la universidad, y lo último que quería era tener que preocuparme por otros universitarios. Sin embargo, hice que la misión fuera desafiante y adquirí mayores responsabilidades de las que me habían ofrecido, lo cual implicó que me involucrara en el reclutamiento y desarrollo de talento. Con eso le otorgué tanta presencia a mi trabajo, que cuando anunciaron a la nueva vicepresidenta de esa área, le dijeron que tenía que reportarme a mí.


      Así pues, el ganador final en el juego de los negocios no siempre es la persona que adquiere más poder, dinero o fama. Más bien, es quien ama su trabajo. Conozco a mucha gente que ostenta títulos importantes pero es infeliz; en cambio, no conozco a nadie que ame su trabajo y no esté contento. Es así de simple.


      Y aún hay más: si logras amar tu vida laboral, estarás jugando de la misma manera que lo hacen los hombres. Ellos no salen a un campo de futbol ni entran a una junta importante deseando estar en otro lugar. Tienen entusiasmo y están ansiosos por tener la oportunidad de satisfacer su sed de competitividad.


      Amar lo que haces te otorga poder, te hace más lúcida y te brinda la capacidad de convertirte en visionaria. Te ayuda a ser la mejor mujer de negocios que puedes ser. Además, incrementa tus probabilidades de llegar a la cima.


      Para algunos hombres, por supuesto, el amor por el juego es sinónimo del gusto por la obtención de éxito material. Es un paradigma esencial de causa y efecto: si pueden llegar a la cima y volverse ricos, lo van a adorar.


      Las mujeres no somos tan proclives a gozar el éxito como si se tratara de una identidad aislada. A nosotras nos gusta disfrutar de la vida entera, y eso está muy bien. A diferencia de los hombres, no tenemos la tendencia a dividir en compartimentos los distintos aspectos de la existencia cotidiana (en el Capítulo 5, ve “Piensa en pequeño”), y es por eso que nos cuesta tanto trabajo entusiasmarnos cuando aceptamos un empleo que, intrínsecamente, no es interesante, incluso si alcanzamos a ver la posibilidad de éxito más adelante.


      ¿Por qué a las mujeres nos cuesta tanto entender la importancia de que nos guste nuestro trabajo? Creo que en nuestra sociedad, a las mujeres se les educa para sentirse cómodas con el papel de protectoras, de quien se encarga de que las cosas funcionen para todos los demás. A nosotras no se nos da permiso de querernos mientras hacemos lo demás, ni de amar lo que hacemos, excepto por las actividades que desarrollamos como proveedoras de cuidados. Apenas en las últimas décadas hemos comenzado a aprender que podemos ser el centro de nuestra propia vida, y eso significa que también podemos comenzar a disfrutar de nuestro empleo con el mismo entusiasmo que lo hacen esos individuos que entran a toda carrera al campo de juego y a la sala de juntas.


      Cuando tienes un bebé, cambiarle el pañal no te parece una tarea fastidiosa porque no te enfocas en el pañal, sino en el bebé. Quieres hacer todo por él. Pero en cuanto cumple tres años te enfocas en el pañal, y entonces sí empiezas a entrenar a tu hijo para ir al baño solo.


      De la misma manera, cuando estás en una oficina te entrenas para hacer cualquier tarea que te encomienden y la aceptas con resignación. Pero al final de cuentas, si no te sientes bien en tu empleo, sólo estarás aceptando los cambios que lleguen y anularás esa opción a la que yo llamo “posibilidad de crecer”.


      En conclusión, no puedes practicar ningún juego bien si no lo disfrutas.
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      Hace algunos años le pedí a los alumnos de mi curso de negocios en Emory que entrevistaran a ejecutivos exitosos, tanto hombres como mujeres. La tarea tenía como objetivo descubrir las cualidades de los buenos líderes y escribir un reporte, de ninguna manera buscaba convertirse en una discusión sobre género. No obstante, fue difícil no darse cuenta de que las palabras y los conceptos que, tanto los estudiantes como los ejecutivos usaron para describir a los hombres, eran distintos a los utilizados para las mujeres.


      Algunos de los términos y conceptos más comunes para describir a los ejecutivos varones fueron: mariscal de campo, ganador absoluto, agresión, presunción, deseo de ganar, tener el poder, de piel curtida, divertirse, y ser parte de un mundo en que los perros se comen los unos a los otros.


      Las palabras y frases usadas para referirse a las mujeres son las siguientes: cooperación, participación social, trabajo en equipo, respeto por otros, no competitivas, disposición a compartir el poder, preocupación por la armonía en el grupo, sentimiento de que todas pueden ser ganadoras, querer agradarle a todos, protectora.


      En todos los debates que he presenciado sobre hombres y mujeres, siempre hay algunos temas recurrentes y, ya sea justa o injustamente, profesores, estudiantes, hombres de negocios y mujeres de negocios usan el mismo vocabulario.


      Naturalmente, en este libro se emplean las mismas amplias categorías que consideran a las mujeres “sociales” y “cooperativas”, y que definen a los hombres como “agresivos” y “rudos”, porque a pesar de que no todos los hombres aprendieron a jugar futbol, ajedrez o póquer, ni todas las mujeres jugaron con muñecas o ignoraron los juegos de competencia, la mayoría de las personas recibió los elementos culturales de la sociedad, de acuerdo con su sexo.


      Ahora bien, conozco a muchos hombres que jamás participaron en deportes ni juegos de competencia cuando fueron jóvenes y, ciertamente, sé que muchas mujeres son más fuertes y competitivas que muchos hombres. Con esto no quiero dar a entender que si eres una mujer que se siente más cómoda practicando rugby que jugando a las muñecas, debas ignorar este libro. Yo, por ejemplo, fui atleta en la preparatoria: toda una portera de hockey de Westchester County, Nueva York.


      En un sentido más general, el juego de las mujeres siempre fue, y aún lo es, distinto al de los hombres. Esto se debe a que los hombres y las mujeres están configurados y son educados de maneras diferentes.


      Asimismo, trabajamos distinto cuando somos adultos. Es fundamental que las mujeres entendamos estas discrepancias porque, entre más conscientes estemos de ellas, más posibilidades tendremos de acceder al poder. La ignorancia es un infierno, así que el conocimiento nunca llega a ser demasiado.

    

  


  
    
       


       


      1

      Eres quien dices ser


       


       


       


      La participación en cualquier juego significa enfrentarse a una variedad de elecciones, y el juego de los negocios no es la excepción. La única manera en que estarás a salvo será si tomas decisiones desde una posición en la que lo que ostentes sea poder, no debilidad.


      Siempre que participo en algún panel, me quedo asombrada al ver la variedad de ámbitos de donde provienen las mujeres. Rara vez han recorrido el mismo angosto y directo camino que los hombres. Verás, el camino de una mujer tiene muchos más obstáculos, en particular, porque nosotras nos enfrentamos a un aspecto de enorme importancia llamado familia. Jamás he encontrado a una mujer que esté tan sola, que no cuente con alguna relación personal importante en su vida, ya sea la que tiene con sus padres, hermanas, hermanos, o con sus hijos. Esto significa que muchas de nosotras vivimos y nos desarrollamos entre las obligaciones familiares y nuestras carreras, y a veces nos vemos obligadas a dejar el trabajo, cambiar horarios o aceptar empleos en otras ciudades.


      Los hombres, por lo general, no sienten la divergencia entre quedarse en casa y crecer en la empresa. Lo anterior significa que tu carrera estará teñida por un número mucho mayor de factores, que la de un hombre, que tu juego será más complicado.


      Pero no hagas tu vida más difícil: deja de considerarte víctima de este sistema. Una de mis mejores amigas, por ejemplo, ha trabajado veinticinco años en el mismo lugar: un conglomerado de empresas que tiene su base en Boston. Ella es muy exitosa pero ya llegó a ese punto del que no pasará. Se encarga de seminarios para obtener mayores alcances, escribe propuestas y organiza reuniones, pero los hombres la sacaron de los negocios que conforman la línea fundamental. Mi amiga se queja de que no la aprecian, de que su jefe es horrendo y de que el trabajo es aburrido.


      —Tus hijos ya crecieron, tienes dinero y tu esposo es un hombre próspero —le digo—. Si eres tan infeliz en ese empleo, déjalo.


      Pero entonces ella me mira como si acabara de sugerirle que se fuera de vacaciones a la luna. Aceptó el papel de víctima hace demasiados años y ahora está muy cómoda con él. De hecho, aceptó el papel antes de que alguien de la compañía se lo adjudicara, y ahora a todos les resulta imposible imaginarla de otra manera.


      Muchas toleramos el papel de la persona pasiva y dejada, tal vez porque fue el que también aceptó con mucha frecuencia nuestro modelo principal a seguir: nuestra madre. ¿Recuerdas cuando solías levantarte tarde los sábados por la mañana? Papá estaba leyendo tranquilamente el periódico mientras mamá se quejaba: “Tengo mil cosas que hacer, así que te voy a dejar en la clase de ballet camino al supermercado, porque tus abuelos paternos pasarán aquí el fin de semana y no tengo nada para la cena.”


      ¿Pero cuántas de nosotras la escuchamos decir en alguna ocasión: “Si necesitas ir a clase, dile a tu padre. También dile qué quieres cenar, y recuérdale que recoja a sus padres para que pasen el fin de semana juntos. Yo voy a ver a una amiga”?


      Las mujeres tenemos la tendencia a vivir quejándonos, a refunfuñar con nuestras amigas e hijas al respecto. Pero, no fue sino hasta hace muy poco tiempo que comenzamos a hacer algo para remediar nuestro problema. Al igual que las mujeres que permanecen en matrimonios abusivos o infelices, a menudo estamos más cómodas si nos quedamos con lo malo por conocido —sin importar cuán desagradable o terrible sea—, y no tratamos de realizar un cambio por medio de acciones que sí pueden resultar más riesgosas en potencia.


      En mi opinión, las mujeres tenemos dos opciones: estructurar el mundo conforme a lo que elegimos o permitir que alguien más tome las decisiones en nuestro nombre.
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